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IVOS S U C B S O S
l i n S T B O  8 B 1 S A D 0  D I  F B I X I B Á  P L A Z A

EL REY EN PARIS
El entusiasta recibimiento que la capital de 

Fr&Qoift lia hooho al nionaroa 6spañolp supera á 
todas las esperanzas. Ha sido un triunfo de 
juventud como desde hace mucho tiempo no 
recuerdan en París.

La estación del Bosque de Bolonia, donde 
descendió el rey, estaba adornada con esplén~ 
didez, viéndose por todas partes banderas fran­
cesas y  españolas y  macizos de ilores.

A  las tres menos diez minutos suena el pri­
mer cañonazo, anunciando la entrada del tren 
én agujas.

El presidente M. Loubet y  su séquito bajan 
al andén.

D. Alfonso X in , en la plataforma del coche 
(ialón, saluda militarmente.

Resuena un nutrido / Viva España!, y  el tren 
para frente á la puerta que da acceso á la es~ 
calinata.
 ̂ Avanza M. Loubet, y  el Rey, saltando con 

ligereza, se dirige hacia el presid.3nte de la 
República, abrazándole efusivamente.

El rey, al abrazar á M. Loubel^ le dice:
— Os doy gracias, señor presidente, por la 

bondad con que me tratáis, y  agradezco al 
gran pueblo francés la simpatía que me dis* 
pensa desde que he entrado en el territorio de 
esta insigne nación.

— Sed bien venido á Francia—contesta el 
presidente de la República.

El rey añadió:
—Ya sabéis,señor presidente, la satisfacción 

que me produce el conoceros.
E l rey vestía de capitán general, colgando 

sobre su pecho el gran cordón de la Legión de 
Honor.

El presidente vestía de frac y  ostentaba la 
misma insignia.

M. Loubet y  D. Alfonso se presentaron mu­
tuamente sus respectivos séquitos, y  seguidos 
de la comitiva salieron de la estación, para su­
bir á los carruajes ya preparados.

Cuando el rey subía la escalera de la esta­
ción seguido del cortejo, un modesto empleado 
del ferrocarril iba a bajar, y  al ver al rey se 
ocultó detrás de las colgaduras que á un lado 
y  otro del tránsito decoraban el local. E l rey le 
detuvo, y  viendo que llevaba en el pecho una 
medalla militar, le dijo:

—Veo que tenéis una insignia que acredita 
vuestro servicio en el ejército francés.

—Señor— contestó confuso el humilde em­
pleado,—he servido en Francia mientras me 
ha sido posible.

¡Bravo, veteranol—contestó el rey, estre­
chando las manos de aquel viejo soldado.

Este rasgo produjo gratísima impresión en 
cuantos fueron de él testigos.

E l Roy y  el presidente de la República ocu­
paron una carroza á la gran d’Aumont, tirada 
por cuatro caballos, con dos postillones y  dos 
lacayos en la trasera, con librea azul y  peluca 
empolvada. El presidente invitó á D. Alfonso 
á ocupar la derecha del carruaje.

Dos postillones a caballo seguían la carro- 
za, y  á los estribos marchaban dos capitanes 
de coraceros.

E l entusiasmo de la muchedumbre fué in­
descriptible. Las señoras agitan sus ptdiuelos 
y  arrojan ramos de flores en la carrozaj el pú­
blico aplaude, escuchándose en todas partes 
frases de simpatía.

T o ^ s  las informaciones de los periódicos 
coinciden en afirmar que el espectáculo ha sido 
colosal y  grandioso.

Después de este brillante desfile, una de las 
ceremonias más notables ha sido el banquete 
oficial, celebrado en el palacio del Elíseo.

Nota interesante de esta solemnidad fueron 
t brindis, que transcribiremos íntegros.

E l presidente de la República francesa, pues* 
h> en pie, digo, dirigiéndose á D. Alfonso XHI;

«Sire: En mi nombre y  en el de mi país doy 
la bienvenida á V . M. Si Francia se siente di­
chosa al recibir vuestra primera visita, V . M. 
7uede estar seguro de encontrar á cada paso 
testimonios de que no se halla en tierra ex­
tranjera, y  se convencerá bien pronto de que 
no existen aquí otros sentimientos que los de 
una estimación profunda y  una simpatía ve­
hemente hacia la noble nación española.

»L a  política, tanto en Madrid como en Pa­
rís, no necesita más que obedecer á la natura­
leza para cumplir la misión que le está con -
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rido, y  después de un mipucioso reconocimien­
to emitió el parte que signe:

«Una de las heridas que presenta es en la 
parte externa y  superior del muslo, do unos 
cuatro á cinco centímetros de entrada, con di­
rección hacia arriba y  adentro de gran pro­
fundidad, con herida de la vejiga de la orina y  
con hematuria abundante.

A  las pocas horas se presentó una gran in­
filtración en la región perineo-esorotal, que 
obligó á practicar un amplio desbridamiento 
en el periné, colocándole además sonda per­
manente.

La herida del pecho no se conceptúa nece­
sario curarla.»

? "

M. LOUBET, PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FRANCESA

l

JOSE SIMO CHATIN

fiada. Vecinos los dos países, deberían ser 
amigos en̂  todas ocasiones, mostrando una 
mutua é idéntica confianza en el éxito de sus 
pacíficos esfuerzos, dispensándose un recí­
proco apo^o. Mucho me complace hacer oons* 
tar que así ha sucedido, y  saludar en la inti­
midad de las relaciones actuales nne prenda 
segura de unión absoluta en lo porvenir.

»Levanto mi copa en honor de V . M. y  de 
la Reina madre, y  bebo por la realización de 
las grandes esperanzas que V . M. tiene dere­
cho á concebir y  por el cumplimiento de cuan­
tos planes de vuestros Gobiernos contribuyan 
á la nandeza y  á la prosperidad de España.»

S.M . el Rey D. Alfonso X H I se levantó de 
su asiento, y  tomando con la diestra la copa 
del brindis, dijo:

«Señor Presidente: Os doy gracias con todo 
corazón por vuestras afectuosas palabras, ex­
presión la más alta y  elocuente de esa simpa­
tía profunda con que Francia ha recibido al 
Soberano de una nación vecina y  amiga.

»Este recibimiento caluroso, espléndido, que 
ma ha conmovido hondamente, es la espontá­
nea manifestación de un acuerdo perfecto en 
las cuestiones que interesan principalmente á 
España y  á Francia; acuerdo que contribuirá 
en adelante á estrecheur los lazos, ya  fuertes y  
numerosos, que unen á ambos pueblos, y  á 
los que ofrecerán bien pronto los Pirineos 
nuevas vías de comunicación.

»Brindo por la salud del Presidente de la 
República y  por la grandeza y  prosperidad de 
Francia.»

Los representantes del Municipio madrileño 
y  de la prensa que fueron á París han sido 
objeto de grandes atenciones, recibiendo en 
todas partes señaladas muestras de conside­
ración y  simpatía.

Puede decirse que el viaje del Rey ha des­
pertado en el grim pueblo vecino los senti- 
nuentos de fraternidad de raza, que deben ir 
unidos á intereses comunes.

L a  cogida del banderillero “Chatín,,
En la corrida celebrada él domingo último 

con reses de la marquesa viuda de los Caste- 
llones, sufrió una cogida aparatosa y  de mucha 
l^avedad el simpático y  valiente banderillero 
José Simó Cbathx.

Lidiábase el quinto toro y  Chatín había en­
trado al cuarteo, clavando sólo un palo.

Quiso tomar el desquite, y  entrando de nue­
vo por el lado izquierdo, metió los brazos, sien­
do empitonado por el muslo izquierdo.
 ̂ E l toro lo o^paneó pasándolo de un cuerno 

a otro, y  volviendo á empitonarle por el costa­
do derecho.

El infortunado Chatín hizo desesperados es­
fuerzos para desprenderse del cuerno, logran- 
do al fin caer al suelo, mientras los capotes 
se llevaban á la res.

La impresión del público fué espantosa, ore*

yéndose que el banderillero llevaba una cor­
nada mortal.

Conducido á la enfermería en hombros de 
los monos sabios, el doctor Hurtado le hizo la 
primera cura, publicándose el siguiente parte 
facultativo:

«Durante la lidia del quinto toro ha ingresa­
do en esta enfermería el banderillero José Simó 
Chatín, con una herida penetrante de pecho 
en la parte media del cuarto espacio intercos­
tal derecho j  otra en la unión del tercio medio 
con el supenor y  parte antero-extema del mus­
lo izquierdo; interesa la piel, tejido celular, 
aponeurosis muscular y  algo del recto anterior 
del músculo correspondiente.»

A  fin de que el publico no se reuniera alre­
dedor de la camilla en donde había de ser con­
ducido el torero herido, permaneció éste en la 
enfermería hasta las siete de la tarde, en cuya 
hora, entre cuatro hombres y  con toda clase 
de cuidados, se le trasladó á su domicilio, ca­
lle del León, núm. 17.

La infanta Isabel, que desde su palco había 
presenciado la horrible cogida, se impresionó 
profundamente, entregando al Gobernador ci­
v il 126 pesetas, para que en su nombre las 
diese al herido.

El doctor Bravo, que fué llamado para que 
se encargara de curar al Chatín, vió desde el 
primer momento la extrema gravedad del he-

la locara de una princesa
Bl dictamen de los médicos.

No habrán olvidado nuestros lec'ores la dra­
mática frga de la princesa Luisa, hija del rey 
Leopoldo ÍI  de Bélgica, que se evadió del sa- 
natcr.o donde había sido recluida por sus rela­
ciones con el conde de Matachioh.

La princesa estuvo en París y  en Madrid, 
entablando un cu'ioso pleito contra su esposo 
y  la corte de Bélgica.

Declarada loca por razón de Estado, ctmo 
ella misma decía, pidió el reconocimiento de 
médicos experimentad! s que certificasen la 
verdéd ó mentira de su k  cura.

Dos eminencias en enfermedades mentales, 
los doctores Maignan y  Dubuisson, fueron los 
encargados de observar á la princesa Luisa, 
dictaminando desde el punto de vista médico- 
legal, único que podía resolver este asunto.

Las dos cuestiones propuestas á los peritos 
eran las siguientes:

1. ® Si su alteza real se hallaba actualmente 
en perfecto equilibrio mental y  con aptitud su­
ficiente para dirigir eda misma sus negocios.

2.  ̂ Accidentalmente, en el caso de que este 
fallo no pudiera pronunciarse, si su alteza ne­
cesitaba todavía permanecer recluida en un 
sanatorio.

«Su alteza real, dicen los médicos, disfruta 
de salud física y  moral; de constitución v igo­
rosa, de bello desarrollo corporal, no presenta 
en el sistema c áneo- facial ninguna deformi­
dad, ningún sigpo de degeneración. De una 
amabilidad sonrieKte, que no ha desmentido ni 
un solo día, durante nuestras experiencias, se 
hallaba siempre dispuesta al examen médico, 
demostrando verdadera delicadeza en todos 
sus actos.»

Los peritos estudian todos los antecedentes 
de la princesa, sus facultades físicas y  mora­
les, terminando así el informe:

«E l estado cerebral de su alteza real la 
princesa de Sajonia-Coburgo-Gotha, nunca 
puede crlifíoarsd de verdadera alienación men­
tal, ya se trate de enfermedades por defecto 
del desarrollo, ó por alteración ó decadencia 
de las facultades intdectuales.

»Es de toda evidenc’a que el estado actual 
de la princesa no justificaría su entrada en 
una casa de salud. Esto se halla fuera de toda 
discusión. Pero sin l.Ugar á semejante extremo, 
sin privar á su alteza de su libertad, ¿conven- 
dria, en interés de su misma persona, el adop­
tar ciertas medidas protectoras, quitándole to­
dos ó parte do sus derechos civiles? Atendien­
do á lo que sabemos del carácter y  del pasado 
do la princesa, puede hacerse esta pregunta; 
pero hoy sólo s.-ría contestada con una rotun­
da negativa.»

Cjmo se ve,, el dictamen es un completo 
triunfo para xa princesa, que puede, mediante 
este documento, recabar su completa libertad 
de acción.

Bien ganado lo tiene la infortunada princesa, 
que ha sufrido tan largo martirio; su vida no­
velesca, que anda ya  por el mundo en libros de 
escándalo, merece que al fin se le haga la de­
bida justicia.

Tal vez no tenga en su historia íntima la pu­
reza de un amor romántico; pero las persecu­
ciones de que fué víctima durante varios amos, 
casi ddsde la cuna, justifican las vehemencias 
y  los arrebatos de su pasión por el conde de 
Mattchich,
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■ORRIBLB COOIDA DEL ANDERILLERO cCHATÍN»
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BL GIGANTE Y  SU ESPOSA

hazaHas del gigante aragonés
D. FERMÍN ERODI

El célebre gigante aragonés D. Fermín Aru- 
di, conocido en casi toda Èspatia por haberse 
presentado al público en las más importantes

^  capitales, aca* 
bade rea lizar 
una h a z a ñ a  
d ign a  de su 
fama.

S ab id o  e s  
que el gigante 
d i s p o n e  de 
fuerzas tan ex­
traordinarias 
como su esta­
tura ; el des­
arrollo de sus 
m ú scu los es 
tan pod^^roso, 
que puede sos­
tener sin tra­
bajo pesos in­
creíbles.

Arudi acos­
tumbra á cazar 
en los montes 
de S a l l e n t  
(Huesca), in­
ternándose só­
lo en las frago­
sidades que re­
huyen los pas­
tores por temor

á los osos. Hace tiempo S. M. la reina le regaló 
un magnífico fusil Mauser, con el cual se ar­
ma el gigante para sus expediciones cinegé­
ticas.

E l lünes último salió á los montes mencio* 
nados con el propósito de perseguir á los osos, 
que en esta época verifican peligrosas corre­
rías.

Tuvo la fortuna de hallar la pista de dos de 
estos temibles animales, y  después de varios 
disparos logró matarlos; eran dos magníficos 
ejemplares que han pesado diez arrobas el uno 
y  seis el otro.

Alegre por el brillante resultado de la expe­
dición se disponía á regresar al pueblo, cuan­
do vió correr entre las peñas á otro oso que 
trataba de acometerle interceptando el camino.

E l gigante comprobó que había disparado 
todos los cartuchos, y  se dispuso á defenderse 
con el fusil; pero entonces, sin perder la sere­
nidad, refiextonó tal vez que era lástima inuti­
lizar el precioso recuerdo de la generosidad 
regia.

Como no había tiempo que perder, arrojó el 
fusil al suelo, esperando a pie firme la acome­
tida de la fiera, que no tardó en alcanzarle.

La lucha fué terrible, y  recuerda los épicos 
esfuerzos del hombre primitivo, del hombre de 
las cavernas, que vivía en íntima comunidad 
con la Naturaleza, fiando sólo en su valor per­
sonal.

Arudi y  la fiera se enlazaron estrechamente, 
en un dramático abrazo, y  el gigantesco caza­
dor consiguió dominar al oso, derribándolo á 
tierra.

Intentó la fiera clavar sus garras y  sus dien­
tes en las carnes del gigante, pero éste la su­
jetó con sus-poderosos brazos, y  cuando la 
tuvo inmóvil la asestó una puñalada, atrave­
sándole el corazón. Realmente no hacía falta 
este golpe, porque el animal estaba ya sofo­
cado cuando le clavó el cuchillo para rematarlo.

A l regresar Arudi de su cacería fué ovacio­
nado por el vecindario, y  en toda la provincia 
de Huesca se comenta y  celebra la hazaña del 
valeroso gigante, que puede rivalizar con el 
propio Hércules mitológico.

Estas luchas de fieras, con la sola interven­
ción del valor personal, son muy raras en nues­
tra época, y  así se comprende la admiración 
que siempre producen los domadores en los
CÍTCOS.

Los combates con animales feroces han lle­
nado de hazañas extraordinarias las leyendas 
de la antigüedad.

Pero' si se quieren encontrar gentes que se 
atrevan á domeñar las fieras, resistiendo sere­
namente sus acometidas, es necesario recordar 
los espectáculos del circo romano.

Del primeiu de quien se tiene noticia cierta 
fué un galo llamado Paulus, que paseó tran­
quilamente entre los tigres y  los leones sin 
más arma que un latiguillo. La multitud lo 
aclamó con frenético entusiasmo.

Las hazañas de Hércules son un símbolo de 
la realidad en el mundo antiguo, y  el gigante 
de Huesca no ha hecho más que reproducir 
una de ellas, con treinta ó cuarenta siglos de 
distancia.

El gigante aragonés nació en Sallent, cerca 
de la frontera francesa, provincia de Huesca.

Hasta los catorce años su crecimiento no 
ofrecía nada de anormal ni era desproporcio­
nado; prometía ser un hombre de elevada es­
tatura. pues ya alcanzaba un metro y  94 cen­
tímetros, paro sin que revelase el gigantesco 
desarrollo que después consiguió.

Más tarde se inició el crecimiento con ex­
traordinaria rapidez, calculándose que aumen­
taba su estatura 15 centímetros cada año. 
í|Ha ■viajado mucho, y  durante su estancia en 
Madrid le ocurrió un incidente bastante ori­
ginal.

Asistía á una corrida de toros ocupando un 
asiento de tendido, y  como es natural las di­
mensiones desmesuradas de su espalda impe­
dían que viesen la lidia los espectadores oolc- 
cados detrás de él.

Algunos, creyendo que era una persona d ) 
me le gritaron repetidas veces que se sentara, 
hasta que al cabo se deshizo el error, ■viendo 
con asombro  ̂que el gigante, con sólo su espal­
da, excedía á la estatura humana (»dinaria.

Ha recorrido Alemania, Holanda, Bélgica y  
algunas ciudades de Francia, casándose en 
París con la señora que aparece junto á él en 
nuestro grabado.

Actualmente su altura es de dos metros y  
29 centímetros; su pie tiene una longitud de 
40 centímetros; mide el pecho un metro y  35 
centímetros de diámetro y  pesa 170 kilogra­
mos.

E^, en suma, un verdadero coloso digno de 
las edades prehistóricas.

(DE NUESTBOS CQBRESPONSALES)

Mncrte mltterloaa.
Córdoba.—En nuestro último número dába* 

mos cuenta del hallazgo de un cadáver en el 
Guadalquivir, á la altura del Molino de Hierro, 
cerca de Córdoba.

Decíamos que Dionisio Ramón Ordóñez, que 
tal era el nombre del interfecto, según el ru­
mor público, había recibido muerte violenta.

Las sospechas que surgieron desde el pri­
mer momento de que hubiera sido Dionisio 
arrojado al río por su amante Rssario Naza 
Martín, van tomando cuerpo después de la di­
ligencia de autopsia y  á medida que se des­
arrolla la sumaria.

Se ha tomado declaración á los guardas de 
consumo de la puerta del Puente, próxima al 
Moliio, los cuales dijeron que dos ó tres no­
ches antes del hallazgo del cadáver vieron pa­
sar á Dionisio embriagado y  en compañía de 
Rosario.

Nadie los ■vió regresar ni pueden dar deta­
lles del camino que siguieron los dos amantes 
por la orilla del río.

Parece que Rosario ha sido interrogada so­
bre lo que dicen los consumeros, negando en 
absoluto haber salido con Dionisio.

Rosario, atacada de pulmonía, se encuentra 
en grave estado, por lo cual el Juez se ha vis­
ta en la prcd'sión de Suspender toda diligencia 
que aclare el misterio.

Venganza de nn obrarot
Castellón,— Morel la se ha cometido un 

crimen, motivado en antiguos resentimientos 
personales.

Un obrero apellidado Borrás se presentó en 
una relojería de Morella, desempeñada por un 
cuñado suyo, esperando para entrar en ella á 
que salieran del trabajo todos los operarios.

E l relojero, al ver á su cuñado, le invitó á 
comer; pero Borrás, en tono algo descompues­
to, rehusó el convite, diciendo que antes era 
necesario que hablaran los dos.

Previendo el relojero lo que iba á suceder, y  
ante la violenta actitud de su cuñado, hizo ade­
mán de sacar un arma del bolsillo para defen­
derse de la agresión.

Borrás no le dió tiempo á efectuar el movi­
miento, y  ganándole en ligereza sacó rápida­
mente un revólver que llevaba á prevención

en el bolsillo, disparando á su o^ado  cinco 
tiros que le produjeron la muerta instantánea.

Poco después el agresor se presentó á las 
autoridades, confésando su crimen y  haciendo 
entrega del revólver.

Para justificar su crimen, dijo que era resul­
tado de una venganza durante mucho tiempo 
meditada.

En la casa del relojero habían estodo traba­
jando unos sobrinos de Borrás, Ujos de un 
hermano, también muerto á mano airada en V i- 
naroz durante las elecciones de las últimas 
Cortes liberales.

Desde el día 1.°, el popular semanario A B C  
se ha convertido en periódico diario, ilustrado.

La redacción de Los S u c e s o s , compuesta 
de modestos obreros, partidarios del progreso 
periodístico en el orden moral y  en el mate­
rial y  conocedores por experiencia de lo que 
vale y  significa en ideas y  en dinero el colosal 
esfuerzo de A B C, se felicita de ver en Es­
pilla una publicación á la altara de las mejores 
del mundo.

SER VICIO IMPOR T A N  TE

Captura de ladrones
La Guardia civil del puesto de la Calzada 

(Gijón) ha realizado nn importante servicio, en 
el que tomaron parte el cabo D. Serafín Díaz 
y  los guardias Vicente Fernández Alvarez é 
Ignacio Camín Lorenzo.

Desde hace tiempo se venían registrando en 
la provincia numerosos robos de todas clases, 
sin que nunca se consiguiera detener á los 
autores.

Hace poco, el vecino de Tabaza, D. José Ló-

S ez Pérez, denunció que habían desaparecido 
os caballos de una cuadra de su propiedad.
A  oonsecnencia de esta denuncia siguieron 

los guardias la pista de unos individuos sos­
pechosos que fueron vistos en Villalege, con­
cejo de Aimés.

E l cabo y  los dos guardias se apostaron en 
la carretera, y  cuando se aproximaron los pre­
suntos ladrones salieron á su encuentro, obli­
gándoles á detenerse.

No opusieron ninguna resistencia, diciendo 
uno de ellos que se llamaba Francisco Nonte- 
serín Expósito, natural de Orense, y  vecino de 
Logroño; el otro manifestó que su nombre era 
Manuel Iglesias Sánchez, de diez y  siete años 
de edad, criado del anterior, y  de la misma na­
turaleza y  veoiudad que su amo.

Llevaban dos caballerías, en cuyas alforjas 
se les ocuparon 200 pesetas en billetes del 
Banco de Espsúia, 17 monedas falsas de ciuco 
pesetas, 138 pesetas en monedas de plata le-

fítimas, 19 pesetas en calderilla, un cuchillo 
e cocina con su vaina, tma pistola de dos ca­
ñones, una caja llena de cápsulas, 25 relojes 

de diferentes clases y  tamaños, 14 pares de 
pendientes, 34 sortijas,nueve cadenas de reloj.

p v ' s í ' V  = ’ '■/'"'r

40 fajas para hombres y  o'ros varios objetos 
de escaso valor.

Interrogados sobre la procedencia de los ca­
ballos y  de las alhajas, tanto el amo como el 
criado cayeron en contradicciones de mucho 
bulto, por lo cual el cabo Díaz no titubeó en 
conducirlos á la cárcel á disposición del juez 
de primera instancia.

DIRECTOR DE LASjOBRAS DEL TUNEL DEL SIMPLON 
Y SU AYUDANTE

Créese que estos ladrones pertenecen á una 
cuadrilla, la cual tiene diseminados sus indi­
viduos recorriendo los pueblos y  las ferias para 
realizar sus fechorías.

Se elogia mucho la conducta de los guardias 
que eon este servicio devuelven la tranquilidad 
a la región.

El túnel más largo del mundo
La revista inglesa Engineering Magazine 

publica algunos curiosos datos relativos á la 
constmcción del túnel más profundo y  más 
largo del mundo; el que atraviesa el monte 
Simplón y  pone en comunicación Suiza con 
ItaUa.

E l camino que construyó Napoleón á través 
del Simplón, hace próximamente un siglo, cos­
tó 23.100.000 pesetas.

La construcción del túnel (que comenzó hace 
cerca de siete años) se calcula que costará 
105.600.(XX) pesetas.

Ea algunos sitios, la altura, desde la cima 
del monte hasta la base del túnel, es de 1.700 
metros.

A  esa profundidad, el calor en el túnel es 
excesivo. Los trabajadores tienen que soportar 
temperaturas que varían entre 95 y  106 grados 
(Fareneit). En el del monte San Gotardo, el ca­
lor máximo es de 86 grados. Para rebajar tan 
terrible temperatura, ha habido necesidad de 
instalar ventiladores potentísimos y  corrientes 
de agua fría en el interior del túnel.

La horadación de éste comenzó el 1.  ̂ de 
Agosto de 1898, y  debía haber terminado el I.** 
de Mayo de 1904; pero no ha podido hacerse 
en el tiempo fijado por impedirlo la presencia 
inesperada de manantiales de agua caliente 
que innnd6oron el túnel, destruyendo una gran 
parte de las obras. El recorrido total será de 
20 kilómetros.

Durante los siete lúios que lleva de duración 
esta empresa, la más colosal sin duda que se
1_ • A X J • r 1 X 1 . *  1 * * J .ha intentado jamás, el trabajo no se ha inte- 

pido un momento. En algunas ocasiones 
ha sido preciso emplear hasta media tonelada

LUCHA DEL GIGANTE ARAGONES .CON UN OSO

de dinamita para barrenar la roca.
Publicamos una fotografía en la que se ve al 

ingeniero jefe que dirige las obras y  á su ayu­
dante, ambos en traj e de faena.

VER POR TELÉFONO
El problema de ver á una persona con la 

que se está hablando por teléfono, parece ya 
enteramente resuelto.

Desde 1888 venía estudiándose el asunto, 
sin que los esfuerzos de los sabios hubieran 
dado hasta ahora resultado práctico alguno.

El inventor del nuevo aparato ctelefotógra- 
fo» es un americano llamado J. B. Towler, in­
geniero electricista, que ha estudiado este 
problema y  viene trabajando en él durante 
quince años. Ha conseguido teleíonear la fo­
tografía de ima persona á 2.000 metros de dis­
tancia, y  asegura que en el espacio de pocos 
años, una persona, desde Nueva York, podrá 
ver y  hablar á otra situada en Chicago (1.610 
kilómetros próximamecta) con la misma clari­
dad que si estuvieran una al Udo de otra.

Este se asemeja mucho á un teléfono co­
rriente. El transmisor se halla provisto de una 
lente, donde se refiaja la imagen de la persona 
con quien se está hablando. Esto cuesta al 
principio algún trabajo, porque hay que apli­
car el ojo á dicha lente y  mirar como á través 
del agujero de una cerradura en un cuarto os­
curo, y  es preciso habituarse á la ausencia de 
luz. El inventor|espera, efi un espacio de tiempo 
relativamente corto, perfeccionar su aparato 
en forma de poder ver, reproducidos en un 
lienzo colocado frente al telefotógrafo, episo­
dios de la vida real, de igual modo que actual­
mente los contemplamos por medio del cine­
matógrafo.

La ilusión entonces será'oompleta. En la Ex­
posición que á fines de año tendrá lugar en 
Portland, llamada «Le'wis and Clark Exposi- 
tion», fimoionará este mara'villoso aparato, que 
parece inventado por nn brujo.

Ayuntamiento de Madrid
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RUSOS Y JAPONESES
Nnevamecte la {guerra ruso japrnpsa lleca 

las páginas de toda la prensa del mundo oon 
el relato de la tragedia que acaba de désarro­
is arse en el Estrecho de Corea.

El almirante Rcjdesvecsky, coa singular 
audacia, fué en busca de los japoneres, tratan­
do de forzar el paso más peligroso; la suerte 
1e¡ha sido aciaga, pero no puede cegarse que

era un acto de habilidad 
aprovechar la niebla para 
burlar al adversario.

Hacia dos días que el 
Norte del mar de China y  
la entrada del mar del Ja­
pón se hallabn envueltos 
en densas brumas.

En la mañana del sábado 
los buques rusos se diri­
gían hacia Tsushima, na­
vegando en un mar agita­
do, con viento fuerte y  nie­
bla muy espesa.

A  medida que avanzaba 
el día, la bruma se iba des­
pejando, y  la escuadra ja ­
ponesa, que ya había seña­
lado la presencia de los 
rusos, inició el ataque for­
man do dos columnas de 
combate: la vanguardia, de 
torpederos y  desirojrerSf 
y  detrás los grandes bu­
ques*, acorazados y  cru­
ceros.

La batalla debió ser ho­
rrible, y  se prolongó du­
rante todo el día, reanu­

dando de noche el ataque los torpederos japo­
neses, que sin duda son' l̂os que han producido 
más daño á los rusos.

El almirante Niebogatoff, segundo jefe de la 
escuadra rusa, y  de quien se dijo hace poco 
que iba á tomar el mando superior, fué hecho 
prisionero en el combate. Se calcula que pa­
san de 3 000 hombres los apresados por los 
japrneses, entre oficiales y  marineros rusos. 

También hablan los'telegramas de haber re**
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sultado herido el almirante Rojdestvensky,
Es muy difícil averiguar la verdad exacta 

entre la multitud de informes contradlciorios 
de todas precedencias.

El parte oficial publicado por el Gobierno ja­
ponés es como sigue:

«La batalla— dice Togo— comenzó el sábado 
en la mañana. Fué nuestra flota la que al divi­
sar los cruceros enem i^s en desenhierte rom­
pió el fuego. Las dotaciones estaban perféeta- 
mente prevenidas; teníamos anunciada la pro­
ximidad de Rojdestvensky, y  en cuanto pude 
calcularla línea de tiro, ordené el fuego.

»En todo el día del sábado mantuvimos el 
duelo.

>En cuanto cerró la noche empezaron á fun­
cionar nuestros torpederos, menudeando los 
ataques á la flota enemiga hasta cerca del ama­
necer.

»Esta operación, arriesgadísima por la ex­
celente iluminación y  la cuidadosa vigilancia 
de los buques rusos, fué bastante afortunada.

»Renovado en la mañana del domingo el 
combate de las dos flotas, continuó todo el di>; 
y  otra vez, al caer la noche, nuestros torpedo* 
ros entraron en acción hasta la madrugaM del 
lunes.

»Continuamos la psrssoaeión, ya más difí- 
oil, por habar ganado al anamiio la alia 
mar.

Explosión de une bomb& junto el carruaje donde ibt^^- Loubet y  D, Alíonao X I I I  á la salida de la Opera.

»B l tiempo, en los dos días de batalla, ha sido hermoso; ^®l®graflaría Togo. De Tokio comunican que los buques 
pero la m u, gruesa. echados á pique fueron los dos acorazados Boromno

»Las perdidas rusas bien conocidas hasta ahora son: y^^perador Alejandro; los tres cruceros Almirante 
^ o s  acorazados, un guardacostas, cinco cruceros, dos ^^khmoíí, Dim itri Donskoi y  Vladimir Monomacb; el 

nayms auxiliares y  tres contratorpederos echados á pique. K^^rdacosta Almirante Ouobakoíí; los dos cruceros pro- 
»Dos acorazados, dos guardacostas, un navio tesridos «Svie^iana v  Zemtobouns, y los dos

auxuiar ^ un contratorpedero capturados.»
Las perdidas japonesas también han debido

ser muy imporUmtes, aunque, como es natu­
ral, procurarán ocultarlas todo lo posible, va­
liéndose de la especial situación en que se 
hallan colocados.

Tardará mucho tiempo en formarse un juicio 
exacto de este terrible encuentro naval y  de 
las consecuencias que pueda tener para el fin 
de la guerra.

Entire las noticias sensacionales que han 
circulado sin la debida confirmación, se citan 
el desastre de los torpederos japoneses y  la 
muerte del almirante ruso.

Afírmase que 70 torpederos japoneses se

a l m ir a n t B '5 ? °® ^ t o p p , 
HECHO POR

LOS
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tegidos Svietlana y  Zemtoboung, y  
transportes Kamtobatka é Ishssim.

Los japoneses capturaron á dos acorazados 
y  dos guardacostas. En total, diez baques su­
mergidos y  cuatro capturados.

S(Ho se conocen los informes oficiales del 
Gobierno japonés; el telegrama de Togo que 
más arriba insertamos, ha sido ampliado oon 
los siguientes detalles:

El primer ataque á los rusos fué en la ma­
ñana del sábado, cerca de Okinoshima. Lo di­
rigió Togo. Cuatro buques rusos se fueron á 
pique. Otros sufrieron averías de considera­
ción. En este primer ataque apenas las tuvie­
ron los buques japoneses.

A l siguiente día por la mañana, un poco

nombres porque no se sabe ciertamente los 
de todos los barcos hundidos.

Les prisioneros rusos son 2.000 en poder de 
Togo, y  unos 1.000 de los navios capturados 
por las otras divisiones.

Telegramas posteriores afirman que el al­
mirante ruso lon ó  trasbordar á iu  torpedero, 
al sumergirse el Suvaroíí, dirigiéndose á V la­
divostok.

En esta confusión de noticias contradicto­
rias no es posible saber la verdad hasta que 
pasen algunas semanas.

— jaj ûuoBOD oa A l Biguieu«« aia por ib maoBua, un puou
precipitaron sobre la escuadra rusa desamparando á los ^^^zados los rusos en su ruta, rué batida hacia las rosas 
acorazados, y  que 60 de ellos fueron destruidos, perecien** Lincurt una sección rusa de nueve baques. Huyeron 

1 tópulaciones. averías los acorazados, que oran cinco, y  se rindieron
M  almirante ruso dicen se sacrificó heróicamente, com** *®* demás, 

batiendo hasta m o ^  y  rechazando la caballerosa oferto . divisiones de la escuadra japonesa, ao dirigidasHa isvfl vilvaAMAM ama 1a aJLaaSa» . »  z_____ . flAV # .  ' *buques enemigos y  cap* 
'  6 w k

_____ al iBúaMro y  siasi«
flUmio ialsgraftér Omito*

rniviJ

lies de Rohan y  de R ívJi, 
cerca del Hotel delLouvre, 
se produjo una fueite ex- 
plotiin, al uismo tiempo 
que caían al suelo algunos 
caballos y  se proyectaban 
en todas direcciones frag­
mentos de hierro.

Asegúrase que D. A l­
fonso se dió pronto cuenta 
exacta de lo ocurrido, de­
mostrando una gran sere­
nidad.

Según todas las versio­
nes, el caballo del capitán 
de coraceros que iba ai e i- 
tribo al lado de D. Alfonso, 
dió un terrible salto al oír 
la explosión.

EL Rey, dirigiéndose á 
dicho capitán, exalamó:

— Capitán, ¿e>táis he­
rido?

— No, señor; no es nada.
—Dios quiera que digáis 

verdad — contestó el Rey.
En segó ida, D. Alfonso, 

que se había puesto de pie 
en el carruaje, saludó mi­
litarmente á la multitud, que lo ackmaba oon 
delirante entusiasmo.

La gente, indignada pr r el atentado, persi- 
gaió á varios individuos, de quienes sospecha­
ba que fuesen los autores de la explosión. Na­
die sabía si la bomba había sido enrojada desde 
una altura, balcón ó tejado, ó desde la calle.

E l estrpory la sorpresa de la muchedumbre 
se tradujo en deseos de venganza, y  huí o va­
rias tentativas de Jynohamiento. Mientras tan­
to, la comitiva seguía su marcha entre frené­
ticas aclamaciones.

En la esquina de las calles de Rohan y  de

/ m ir a  n o  m e  m e t a s
(OTRA VEZ EN ESTOS ÜOÍ 
■ Y SOBRE TOPO NO ME r

abandones porque 
ROEMOS l|A AMISTAPj

ŜŜ )̂pv\Mi.VWM

Rívoli habían quedado un caballo muerto y  di z 
beridis, especialmente el que montaba el ca­
pitán de coraceros M. Schneider, que maedaba 
la escolta.

Pronto se vió que había numerosas personas 
heridas, entre ellas M Paul Carlier, secretario 
de redacción de la Cámara de Diputados.

Catorce son en (o*al los hei idos y  contusos; 
resultaron también cinco mujtres lesionadas, 
y  lo mismo cuatro guardias de Orden público, 
de los cuales uno tiene una pierna rota á con­
secuencia de baber caído l  ajo e’ caballo que 
mondaba cuando éste fué herido.

Atentado cintra el Rey
La confusión de los primeros relatos de este 

suceso y  la diversidad de informes que han 
telegrafiado los corresponsales, hace muy di­
fícil precisar oon exactitud todos los inciden­
tes del atentado que contra D. Alfonso X IH  y  
M. Loubet se llevó á efecto en París.

Lo más verosímil parece que es el relato 
siguiente, síntesis de las noticias oficiales y  
particulares:

E l Rey salía de la función de gala de la 
Opera, acompañado de M. Loubet, yendo el 
oarruB^e con la escolta de guardia republicana 
y  ooraoeros.

A l pasar por la eiquiaa qae forman las oa > aoMssTvaNSKy, ituiRAnTR’os la bscuadba rosa

Ayuntamiento de Madrid
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o. FRANCISCO SILVEIA

MUERTE DE SILVELA"
La enfermedad qne desde haca tiempo aque-

Í'aba al expresidente del Consejo de Ministros 
). Franoisoo Silvela, tnvo fin el lañes á las 

siete y diez minutos de la tarde, en qua dejó de 
existir.

Una lucha desesperada duranta varios días 
han sostenido eminencias médicas prolongan­
do la vida de Silvela, que cayó al oabo rendido 
por la parálisis intestinal, consecuencia de un 
cólico hepático.

En la mañana del Junes se repitieron los vó­
mitos de sangre, á pasar del hielo que cons­
tantemente se administraba al enfermo.

Su postración era completa, sin que ya tu­
vieran eficacia sobre su agotado organismo 
las inyecciones ni los reactivos.

Todos los salones da la casa veíanse llenos 
de hombres políticos y  de.multitud de perso­
nas importantes, á quienes llegaba á cada mo­
mento noticias del estado desesperado del en­
fermo.

A  las cinco y  media de la tarde empezó el 
período agónico, con nuevos vómitos de san­
gre y  expulsión de orina, mezclada con sangre 
y  biüs.

Poco después perdió el conocimiento, sin 
que se lograra reanimarle con inyecciones de 
aceite alcanforado ni de cafeína.

Cerca de dos horas duró esta dolorosa ago­
nía, qne, como ya hemos dicho, terminó á las 
siete y  diez minutos.

A l lado del lecho se encontraban en aquel 
terrible momento la familia, los Sres. Maura, 
Dato, condes de Liaiers y  Sepúlveda y  los tres 
doctores que le habían asistido, Sres. Cortezo, 
Grinda y  Medinaveitia.

También se hallaban en la Irabitación el pa­
dre Nozaleda, el obispo de Sión, el de Madrid- 
Alcalá y  el padre Bergamín.

La noticia de la muerte del Sr. Silvela circu­
ló rápimente por Madrid, acudiendo numeroso 
público al hotel de la calle de Li&ta y  á sus 
inmediaciones.

La capilla ardiente fué instalada en el salón 
de la biblioteca, cubriendo las paredes de pa­
ños negros con franjas doradas.

El cadáver se hallaba cubierto coa u i su­

dario blanco, las m»nos cruzadas sobre el pe­
cho, teniendo entre ellas un pe queño crucifijo. 
E q uno de los extremos^ de la habitación se 
veía el estandarte de la Academia de Juris­
prudencia.

lamediatamente que se supo en el Gobierno 
la muerte de Silvela, se telegrafió al ministro 
de Estado para que lo comunicase al R ^ .

D. Alfonso, que se hallaba en San Sebas­
tián, recibió la noticia horas antes de su salida 
para París, enviando un telefonema á la viuda 
del Sr. Silvela dándola el pésame. La Reina 
envió con el mismo objeto á sa dama de honor, 
duquesa de San Carlos,

Por Real decreto se ordenó que fuesen tri­
butados al cadáver los mismos honores fúne­
bres que se rindieron al Sr. Sagasta.

Es decir, los mismos honores que la orde­
nanza determina para el capitán general de 
ejército que muere en plaza con mando en jefe.

Así el entierro ha resultado una solemne 
manifestación de duelo, hallándose las tropas, 
en traje de gala, tendidas en la carrera.

Una muerta que resuelta
En la Escuela de Medicina de Londres ha 

ocurrido un suceso verdaderamente carioso, 
que en los primeros momentos produjo gran 
pánico entre cuantos lo presenciaron.

Hace varios días, en uno de los puestos de 
policía de la City fué detenida una mujer en 
completo estado de embriaguez, que h'zo resis­
tencia á la autoridad.

Practicadas las oportunas averiguaciones, 
se supo que la borracha era viuda de un mili­
tar de alta graduación fallecido en la campaña 
anglo-boer.

El disgusto que le produjo la muerte de su 
esposo había alterado de tal modo su intehgen- 
cia, que desde entonces se entregó con pasión 
desenfrenada á las bebidas alcohólicas.

Perteneciendo á una distinguida familia, sus 
parientes intentaron apartarla del abismo en 
que iba á precipitarse, pero la viuda no hizo 
caso de las advertencias cariñosas, yéndose á 
v iv ir á un barrio pobre de Londres, para estar 
con absoluta independencia.

Desde entonces, el exceso del aguardiente 
acentuó su locura, llegando á dolorosos extre­
mos de degeneración física.

La policía tuvo que detenerla repetidas ve­
ces por escándalos en la vía pública, pero co­
nocida su historia se la dejaba en libertad, en 
consideración al gran dolor que la había arras 
trado al vicio.

La última vez que fué detenida, la excita­
ción de la borrachera la produjo un vértigo 
furioso, tratando de andiar y  morder á los 
agentes que la conducían á la prevención.

Recluida en un calabozo, cuando á la msdia- 
na siguiente fueron a sacarla para ponerla en 
libertad, observaron con sorpresa que no se 
movía.

Pronto se comprobó que había fallecido, 
trasladándose el cuerpo á la sala de autopsias 
de la Escuela de Medicina.

A l día siguiente, un profesor, seguido de 
sus discípulos y  ayudantes, hizo colocar el 
cadáver sobre la mesa de mármol donde debía 
verificarse la operación.

Se prepararon todos los instrumentos de 
cirugía necesarios, y  el profesor ejecutó las 
primeras incisiones con la lentitud explicativa 
de una lección de cátedra.

Los alumnos atendían, dispuestos á repetir 
cada uno de ellos la experiencia, cuando al 
profundizar el bisturí en la carne del cadáver 
se observó un estremecimiento que los detuvo 
á todos asombrados.

iiMMMaiiiiiaiiB

UNA MUJER MUERTA EN APARIENCIA, RESUCITA AL PRACTICARLE LA AUTOPSIA EN LA ESCUELA MEDIC'
DE LONDRES

De improviso, la mujer se incorporó rápida­
mente sobre la mesa, mirando con ojos aterra­
dos á los médicos.

A l darse cuenta de-que se hallaba comple­
tamente desnuda se apoderó de un paño, es­
pecie de sudario, que había próximo, y  cu­
briéndose las carnes empezó á lanzar gritos 
desgarradores,

E l profesor y  los alumnos corrieron asusta­
dos, poseídos del pánico sobrehumano que 
debe producir un muerto que resucita.

Pero pasados los primeros momentos de

miedo, uno de los ayudantes se acercó á la 
mujer, explicándole la causa de que se hallase 
en la mesa de disección y  lo inexplicable de 
su resurrección, cuando nadie podía dudar de 
que estaba muerta.

Se le practicó la cura de las heridas hechas 
con el bisturí del profesor, al mismo tiempo 
que sufría un detenido reconocimiento.

A  consecuencia de las observaciones re&li- 
zadas, se dedujo que la iníortunada borracha 
tuvo un ataque de catalepsia que le produjo la 
muerte aparente. , „ .

SLiiaifeaÜiiiÉjr 111BÉ

F-NTIBRRO D E  S ILVE LA .—La ^ei duelo situada delante del ediñcio del Consejo de Estado durante el deafile. (Los señalados con los números 1,2 y  3 son les
Sre». ViHaverd% Maura y  Nomaleda.)

Ayuntamiento de Madrid
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Los contrayeiitoa á 800 lofloaa nno de otro.

y
'S 1

A 
ài

Lus lectores de Los Sucesos 
encontrarán indudablemente ex- 
tnAo, ya que no inverosímil, la 
celebración de un matrimonio 
por telégrafo, aun en el caso de 
ser la distancia qne separa en­
tra sí á los contrayentes de 
unas 2.500 millas, considerán- J 
dolo innecesario, supèrfluo, una 
vez que podían casarse por po- 
deres ^ resultarles la ceremo- : 
nia más eoonómioa; pero en 
Norte América no lo han pen-

' '̂.1

ir ’.
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sado así la señorita María Slau­
ghter y  el Sr. Santiago C. Mu­
rrell, ouyos retratos publica­
mos , así como tm detalle de la 
ceremonia, tomándolos del Ma~
^zine, de fecha 14 de Mayo, que publica el 

Wooldf de Nueva York.
La novia, que es una linda y  gentil profeso­

ra escolar, tenía su residencia en Kentucky, 
pasando por ser la muchacha más hermosa de 
aquella ciudad; el novio recibió repentinamen­
te la orden de incorporarse á su regimiento y  
la de inmediata partida á Filipinas. Como lo 
imprevisto ^  repentino de la separación y  
marcha im p ilò  a los prometidos esposos con­
traer el matrimonio que tenían proyectado á 
fecha l^a en Kentucky, la novia resolvió ir al 
fuerte Mackenzie, del cual era Santiago el i

■B ,
7 s .

5 '/ * '

se-
gundo jefe. María, como todas las muchachas 
del día, sabía que los hombres son volubles y  
poco de fiar, sobre todo hallándose ausentes y  
mn^ lejos de sus amadas.

Sin embargo, no había tiempo por causa de 
la partida á Filipinas, qne era inmediata, y  
después de cambiarse entre los novios varios 
telegramas urgentes, decidieron casarse por 
telégrafo.

He aquí cómo se celebró la ceremonia:
A  la hora Ajada comparecieron en las co­

rrespondientes oficinas del telégrafo, el novio 
acompañado de un pastor, y  la novia acompa­
ñada de otro, de su padre y  de dos amigos de 
éste. Ella se hallaSa en Bowling Greng, y  él 
en el fuerte susodicho, es decir, á 2.600 millas, 
próximamente á 800 leguas de distancia.

— ¿Empezamos? — preguntó el telegrafista 
del fuerte.

—Ya— repuso el que llevaba la voz por 
María.

Los sacerdotes leyeron á los contrayentes 
qne tenítm á su lado la Epístola de San Pablo 
y  demás instrucciones bíblicas,y el telegrafista 
de Bowling Greeng transmitió a su colega una 
comunicación, que el del fuerte entregó al pas­
tor para qne la diese á conocer al contrayente. 
Era la pregunta ritualista:

'—Usted, Santiago C. Murrell, ¿quiere usted

{>or su esposa y  mujer para toda la vida y  con 
a obligación de amarla, honrarla, respetarla y  
protegerla á María Slaughter?

v '  — Sí qu ie ro — contes tó  el 
novio.

Y  transmitida la respuesta, 
transmitióse á su vez la pre­

gunta correspondiente:
— Usted, María Slaughter, ¿quiere usted por 

marido y  esposo á Santiago Murrell para toda 
la vida y  con la obligación de amarle, honrarle, 
respetarle y  obedecerle?

— Sí quiero—repuso la novia.
El reverendo padre Clary envió entonces á 

su colega del fuerte un despacho concebido 
en estos términos:

«Entonces yo os declaro, ante Dios y  los 
hombres^ marido y  mujer.»

Este despacho fué firmado por el sacerdote 
y  por el padre de la desposada y  un amigo de 
este, como testigo.

El clérigo del fuerte Mackenzie respondió 
con otro despacho concebido en los mismos 
términos y  fimado por él también. Los testi­
gos de Santiago fueron dos compiAeros suyos 
del regimiento.

Luego se comunicaron entre sí marido y  
mujer.

Pocas horas después quedaba en una y  otra 
parte legalizado el matrimonio.

Inmediatamente la novia tomó billete en un 
expreso que debía conducirla rápidamente á los 
brazos de su esposo y  señor.

^  viaje fué de angustia horrible para la re­
cién casada, que creía no llegar á tiempo y  en­
contrarse ccn que su amado esposo había par­
tido ya para Filipinas. Nunca como entonces 
m al^jo María las guerras y  la pob'tica, que 
arrebatan los maridos á sus mujeres para lle­
varlos á lejanas tierras, donde inil mortíferos 
peligros acechan sus vidas.

Afortunadamente llegó al fuerte antes de que 
la temida marcha se hubiera efectuado.

La señora Murrell seguirá á su esposo á Fi* 
lipinas, acompañándole en el viaje que empren­
derán con el correspondiente regimiento, den­
tro de pocos días.

He ahí cómo se verificó un matrimonio por 
telégrafo, según nos informa el Wooldf de 
Nueva York.

Acaba de llegar á Londres, con destino al 
Zoological Garden, 6 Jardín Zoológico, un 
Asinua Kiang^ ejemplar rarísimo importado 
del Thibet por la misión irglesa de aquellas 
regiones.

Hace muchísimos años que no figura tan 
precioso animal en ninguna de las colecciones 
zoológicas europeas, á pesar de ser muchas de 
ellas notables por lo completas (en lo cual 
claro está que no se parecen á la que debía­
mos tener en el Parque de ^Madrid, para re­
cree del público y  naturalmente gratuita).

Los oficiales de la expedición inglesa que se 
apoderó el verano último de Lhassa lograron 
cazar una pareja, macho y  hembra, pero el 
macho ha fallecido durante el viaje.

Existen tres categorías de asnos entre Siria 
y  Thibet, pero la mas rara de todas ellas es la 
denominada Kiang.

Este asno se parece más á un caballo, por 
su talla y  forma.

El Asuma Kiang tiene la cabeza erguida, el 
cuello arqueado elegantemente, las orejas pe­
queñas, el lomo castaño, pecho y  vientre blan­
cos y  una banda gris le corre por el espinazo 
desde la crin á la cola, casi invisible, hasta los 
cuartos traseros, donde se marca perpecta- 
mente.

Tiene del caballo, además de las formas, el 
galope, y  conserva el característico rebuzno 
asnal. Algunos naturalistas lo luponen una 
mezcla, un cruce de caballo y  asno, especie 
de mulo, pero más bien es el animal interme­
dio entre uno y  otro.

Solución al concurso nún]. 13
Lo que dice el espejo, según puede verse 

después de suprimidas las rayas que desfigu­
raban algo las letras, es esto:

SEBAS FELIZ
Se han recibido 89.437 soluciones exactas y  

solamente 123 inexactas. Verificado el sorteo 
entre aquéllas, han resultado favorecidos por 
los premios de 25 pesetas los siguientes:]

Maximino Canto, calle de la Ribera, núm 6, 
Zumaya (Guipúzcoa).—Esteban Lamotte de 
Grignon, calle del Angel, núm. 14, Tortosa 
(Tarragona).—Felisa Estiváriz, cálle Colón de 
Larrealega, núm. 19, tienda, Bilbao.— Fernan­
do Romero, calle Riego de agua, núm. 48, Ce­
reña.

Los interesados tienen á su disposición en 
estas oficinas los premios que les han corres­
pondido.
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Romero, impr'^sor.—Libertad, 31. Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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n m  1  CABEZA
JAQUECAS. NEURALGIAS

Desaparecen con O rantina-iV lorant
Preferida por los médicos, porque no ataca al co­
razón, como la antipirina, ni congestiona el cere­
bro, como otros calmantes. Doa dosis* 0.25. 
Gafa con 10 dosis. 3 pesetas. Va por co­
rreo. • DE V E N TA : Madrid, principales farma­

cias* Barcelona, Rambla de las Flores, 4; Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, ̂  Alicante, Mayor, 
23 y  25; Santander, San Francisco, 2^ Toledo, Plaza Zocodover, 43; Albacete, Mayor, 3; Mur­
cia San Bartolomé, 10 y  Floridablanca, 7; Palencia, Mayor, 114; Rebosa, Majror, 33; Bilbao, se­
gotes Barandiarán y  compañía; Logroño, Mercado, 21.—POR MAYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y  
Capellanes, 1. MADRID.

No IlSHr MtOOjOS flo CFiSt&l
todos los psisss.

Véanse los unieojoB d§ roes 
preoiaidn, ánioos que la oonser- 
ran j  mejoran; aprobados por 
los oías afamadcw doeiores j  oen- 
listam para mayor ^an tía , loo 
doy a pmeba. y  ne siendo saiis- 
faeteris as rMsltade derselTS el 
dinero; para mis detolles pidase 
oatálogo; se entrega graos; se 
gradéa la TÍsta para dar el grado 
ezaets qne debe usar.

QrBn Burtído en gemelos para 
teatrcL eampo y  manna; ra- 
ríedad de noredades en bisnteria 
y  pedrería, petaoao, earteras, 
tapetaros, monederos, narajas, 
tijeras, enbiertos, rerdlrers, 
perfnmería, oepiUería, aoordeo-

l
g em elo s

fUWMEOW
J buboso, épti®®

' \  con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han c\^do
T in m A T U r  k n c \  acedías, dispepsias, gastratóas, catarros y úlceras del es- KS I 11 M . A ItU tómago é mtestmos, diarreas, vómitos y cuanto revela malM 
J2IKJ X \/  IIXXLV* \J mdividuos que llevaban padeciendo mas d e ^
«fios V ene estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados sm encontrar oon eUos

alivio á las primeras dosis, debido al oalmanto que contienen. La Per- 
débü y es un gran digestivo. (?aja 8,60 ptes. (antes 10

leales). Por 3,75 se remite. Madrid, Sacraiwanto»2||^ma(M^^

B1 Escudo de Barcelona
9RÂH BAZAR DE ROPAS HEBRAS

Esta casa participa á su numerosa clientela y público en general haber 

recibido para caballeros y niños un completo surtido en confecciones de la 

presente temporada de verano, á precios baratísimos y fijos.

21 y 23, Preciado^, 21 y 23. |\/ladrid

0 U U 0 3 0

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID
O^ÊEDOê ÊÊmgdmi9BBQf — O o^ríd t

nes, relojes de bolsillo y nn mi-
íb]Uón de objetos variados. Visitad 

la ezposioión. Entrada Ubre.

y

D e  v e n t a  e n  t o d a s  f a s  U b r e r ia s .

Bibliografía é Historia
OS La

Esgrima Española
ÁpH-nUM TeuaddoB

D Csrtqxie da t#agmSAa 
earli 4* te Vat* Bm te««.

Vn voi en 8* mayor, 15

Libros morales para nifice
siBUOTra (iasn:i(u nt m

Botón de oro- — m»ú9 *■» ute. S.t'if) *****
la h¿reccia de h tía 5^
t".xtttd<r«ba« rñ Ula. 3,1*0 S***
Los corazones ataautes
bados, «nevaderMd»
Historia de fienp.o«a

(•j 4e laopuMV W i l l y Jerga ObMt

Pedro y Joan
íBnrí̂ m»lkú<r.VUluti UaUTaLU&NU

El Camlao — 
— de la 6l«ria

VOVICá
Cirios rronfann

CLIUOIN* eo-Io 9«cvela (ooteia). i£u a * 4.bu p.* CIAUOINA en Parí* (oo-TíTíñKTS “-̂SD p.» ■av«LA4tÍw«« «MbeMM ClAUniNA ea en oaie
Vn nel en 9 con rttnto éd oétrf y cufHfrta en (Dr>vt*U). Kn8.* 3.5D p.̂ CUUOmA deeepareoe Cav'W* 4# CWUIO
eremUipia. 9.S0 p/oi (novel*;. En S '* p * iíl zttU).. 3.U ptM.

___ J____
H. OigM A|nrlcio I Eloardo Borgoeto ¡. KartlaasEaU

Del Cantiverio ISi Eedemia
las ConfeSIoiies

te na
peqneilo PUásofo•f one-TEECEl, .’’BABQ.—• eoiaioA

n. f«L «■ •.*, 9 iMtti OnwÉt.n». a.30)MaiL OaaoLtef.*. a ftea....
Pío Boro]« Pío Bor«¡)« P<o Boro»*

U UOi M u to* l* UCfi m U fM u uoi na u T«É

La Busca Mala Hierba Aurora Roja
«•▼»Ub *0 VBL4 VOTALA

•«-«. -n. - L* tSSCl fwwgu f Btamm 4»u Maca
Onnel on #.*. 560 pfna. ■ tk «(. Mi *, MOMte

Relojes
IZTBA-PLilMOS 

DI raicisióN
Z i c  mkm p l a n t  

ant St eenoot.
Mvihi impnihiblB 
PrMwiiiMiHÍiMÍa.

23, Fiiinrril, 23
lia Htza.—Q. OIb

El “Quijote,, más barato
La oasa editorial Sopeña, deseando contri­

buir oon un modesto homen^e á la gran fies­
ta que todos los espidióles oidtos preparan oon 
motivo del tercer centenario do la pubUoaoión 
del Quijote, ha hecho una nueva edición del 
inmortal übro de Corvantes, sacrificando to­
da idea de interés particular y de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más
grande y oastiso de loe ingenios oasteUanos»

Î 1
________ entos, aun aqueUos cuyas

ben adquirir esta preciosa edición.
Todas las Corporaciones y  Sociedades de-
í

):
P® , .

Escuelas municipales;

oondioiones económicas no sean muy prós- 
leras, para regalar el übro á los niños de las

Las Dlputaeloncs, para los asilados y ni­
ños pobres de la provincia respectiva

Los eaalnos. Atenaoa^ y Soeledadaa 
polítieaa, para obsequiar á sus asociados y 
a los alumnos que concurran a sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Aaaatroa partlenlaraa, para pre­
miar la apUoaoión de sus disoípulos;

Los Indnatrlalaa y los grandes cornar 
elantea. para regalarlos á sus dientes;

Las Antorldadea, en fin, paw oontribuir

eficazmente á la difusión de la cultura espa­
ñola.

PRECIOS NETOS

Un ejemplar, una peseta.
De 100 á 500 ejemplares

1.000 —
2.000 —
3.000 —
4.000 -
6.000 —
7.500 —

10.000 —
16.000 --
20.000 —
25.000 en adelante......

Los ejemplares encuadernados en tela y 1^ 
tras doradas, tendrán un aumento de 60 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del petioipnario.

Un ejemplu en rústica, franco correo y oer- 
tifieado, 1,^ pesetas.

Uno ídem enouademado, franco correo y 
oertifioado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen  ̂ oaUe Va­
lencia. 275 y 277. Apartado de Correos 178, 
Baro^na.

• 60 oís. cada uno
• 68 —
• 57 —
• 56 —
• 54 — ■
• 53 —
• 52 —
• 61 —
• 49
• 47 —

45

CURIOSIDADES
galantes, sin iguales, fotogra­
fías, libros alegres, etc. Catá­
logos con 50 muestras escogi­
das. 3 pts. en sellos. Huntzin- 
ger, calle del Río. Madrid.

|VI. Romero
Impreior

Libertad, 31. Madrid

/V los fotógrafos
y aficionados

Efte periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotografia de actualidad 
interesante.

Jicademia de lenguas vivas
- '•

M éTODe r A p id o  p a r a  a p r e n d e r

FRANCES—ING LES-A LEM AN-ITALIAKO

Clases en la Academia jr á domicilio. Lec- 
oiones especiales para señoritas por profeso­
ra oon titulo francés,

B  A .P K S Ì T J I X . I - . 0 ,  Í3Í3

* * ganar de 2 á 5 pesetas diarias trabajaodQ poco
r O IQ  O'' vuestra casa? Escribid con sello para 

Ij Í I j  contestar: Vliouol Martín©*, Calle Casti- 
lia, 35 (Trlana) SEV ILLA

Ayuntamiento de Madrid




